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Son  pablo  gecerra 

y  Don  Eduardo  Jiliontesinos 
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Un  deber  de  gratitud  nos  obliga  á  hacer  constar 
que  al  buen  éxito  de  esta  obra  contribuyeron:  la 
Empresa  del  Teatro  de  la  Latina  que  no  omitió  gas- 
to alguno  para  ponerla  en  escena,  los  Sres.  Montesi- 
nos y  Pérez  Soriano,  como  directores  artístico  y 
escénico,  con  su  buena  voluntad  y  acertadas  dispo- 
siciones y  el  Sr.  Gayo  dando  interpretación  exacta 
al  precioso  decorado  que  pintó  para  el  cuadro  se- 
gundo. 

Damos  las  gracias  á  dichos  señores,  así  como  tam- 
bién á  cuantos  artistas  tomaron  parte  en  el  estreno 
de  esta  zarzuela  por  la  fe  y  entusiasmo  con  que 
trabajaron. 


Se  estrenó  una  decoración  del  escenógrafo  señor 
Gayo. 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

AURORA,  huérfana Srta.  Laura  Rivas. 

ROSA,  hermana  de  Aurora Cortés. 

QÜITERÍ  A,  dueña,  encargada  de  las 

anteriores Sra.    Elena. 

NARCISA,  moza  del  pueblo Srta.  Melchor, 

PEPE  LUIS,  matador  de  toros Sr.       Roldan. 

TUMBACHICHAS,  puntillero  de  la 

cuadrilla  de  Pepe  Luis Montes. 

DON   SEVERO,  tutor  de  Aurora  y 

Ro'ja Garro. 

PEDRO  DE  ALCÁNTARA,  estu- 
diante   IÑIGO. 

DOUFUR,  coronel  francés Cortés. 

REMILGAO,  dueño  de  un  ventorro.  Arias. 

PETIMETRE VALLE. 

OFrCIAL  FRANCÉS Soriano  (L) 

CHISPERO  LO Prestel.       , 

ÍDEM  2.0 Fernández 

Majos,  mojas,  estudiantes,  chisperos,  soldados  españoles, 
soldados  escoceses  y  soldados  franceses 


La  acción  en  Madrid,  el  año  1812,  durante  los  últimos 
días  del  reinado  de  Don  José  I 


Las  indicaciones,  del  lado  del  actor 


ACTO  ÚNICO 
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CUADRO  PRIMERO 


Decoración:  Una  sala.  Una  puerta  á  la  derecha  y  otra  i  la  izquierda; 
al  foro  un  balcón  practicable,  detrás  del  cual  se  pondrá  telón  de 
calle.  Atravesando  el  suelo  una  cuerda  que  figura  abrir  la  puerta 
^e  entrada  de  la  casa.  Una  consola  con  su  espejo  á  cada  uno  de 
los  lados  del  balcón,  y  sobre  cada  consola  un  manto  con  su  toca. 
Selante  de  la  consola  derecha  se  colocará  una  mesa  camilla  ves- 
tida, y  junto  á  ella  al  lado  izquierdo  un  sillón,  y  al  derecho  una 
silla.  Es  de  noche,  y  sobre  la  mesa  se  colocará  un  velón  de  la 
época  encendido. 


ESCENA  PRIMERA 

QUITERTA 

(ai  levantarse  el  telón  estará  vestida  de  manto  y  toca    rezando    con 
un  rosario  en  la  mano  y  sentada  en  el  sillón.) 

Recitado  con  música 

QuiT.  En  el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del 

Espíritu  Santo.  Primera  estación... 

(cantado.) 

Rezo  siempre  con  fervor 
por  mi  eterna  salvación, 
kirieleysón,  christeleysón. 

(Recitado  con  música.) 

Ave  María  Purísima. 
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(cantado.) 

No  distraigo  mi  atención, 
grande  es  mi  devoción. 
Kirieleysón,  christeleysón. 

A  la  vecina  de  enfrente 

la  visita  el  buen  rector; 

es  muy  gentil  y  bonita, 

vive  sola  y  sin  temor; 

rezan  juntos  el  rosario 

todas  las  noches  los  dos, 

largas  son  las  oraciones^... 

¡Jesús  qué  profanación!  (se  santigua.) 

¡Qué  vecinas, 

qué  mujeres, 

no  son  todas 

como  yo; 

pues  Quiteria 

sólo  piensa... 

sólo  pienso 

en  la  oración! 

Kirieleysón. 

(Se  oyen  tres  golpes  de  campanilla,  y  una  voz  de  bajo 
canta  dentro:^ 

Voz  Para  el  Pecado  Mortal 

da  limosna;  considera 
que  podrá  ser  la  postrera. 

QuiT.  (Levantándose.) 

La  ronda  del  Pecado 
limosna  pide  aquí, 
por  mi  ánima  un  ochavo 
ahora  recibid. 

(Abre  el  balcón  y  pasan  varios  individuos  de  la  Ron- 
da del  Pecado  Mortal.) 

Señor  Pecado  Mortal; 
ahí  va  mi  limosna, 
por  mi  alma  rezad. 
Voz  «A  la  mujer  más  hermosa 

el  tiempo  en  fea  convierte, 
y  en  monstruo  horrible  la  muerte».  (1) 

yl)  Esta  saeta  se  cantaba  entre  otras  por  la  Ronda  del  Pecado 
Mortal,  según  hace  constar  en  su  libro  'Antiguallas*  don  Ricardo 
Sepúlveda. 
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QUIT.  (Cerrando  el  balcón.) 

Eso  no  dirá  por  mí, 
aunque  vieja  no  soy  fea, 
es  mi  alma  un  querubín, 
yo  soy  buena,  no  mormuro, 
y  aseguro 
de  verdad, 
que  no  hay  otra 
que  hable  menos  c- 

en  toda  la  vecindad. 
Voz  (Alejándose.)  Una    limosna    para  el   Pecado 

Mortal. 

QüIT.  (Se  sienta  ) 

A  rezar,  á  rezar,  á  rezar. 

(cuenta  el  rosario.) 

Eeta  cuenta  la  he  pasado, 
yo  no  la  debí  contar; 
es  la  cuenta  donde  estaba 
cuando  el  Tecado  Mortal. 

(Recitado  con  música.) 

Segundo  misterio.  Padre  nuestro  que  está^ 

en  los  cielos...  (Se  oyen  varios  aldabouazos.) 

Hablado 

QuiT.  (Levantándose.)  Han  llamado. 

W^^'  !f Desde  dentro/)  A.bre  pronto,  somos  nosotras. 

Rosa         j^  -  f         > 

QüIT.  Voy    en   seguida.    (Tira    de   la   cuerda  que  figura 

abrir  la  puerta  exterior.) 


ESCENA  II 

QUITERIA,  AURORA  y  ROSA 

(Entran  por  la  derecha  Aurora  y    Rosa    vestidas    de    majas    y    muy 

agitadas.) 

Rosa  Qué  susto,  Aurora;  creí  no  llegar  de  miedo. 

QüIT.  ¿Qué  les  pasa,  señoritas? 

AüR.  ¿Ves  este  siete  en  la  mantilla?  (paseándose  so- 

focada.) Pues  en  estos  momentos  puede  ser 
que  alguno  se  acuerde  de  él.  Estos  gabachos 
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van  á  terminar  de  mala  manera;  se  creen 
en  terreno  conquistado  y  están  freaco?;  es 
decir,  (Hace  ademán  de  pegar.)  me  parece  que 
ahora  habrán   entrado  en  calor,  (se  quita  la 

mantilla  y  la  coloca  sobre  la  consola  izquierda.) 

Rosa  (a  Quiteña.)  Sí  hubicras  visto  á  Aurora  dando 

bofetones...  (Deja  la  mantilla  sobre  la  consola  dere- 
cha.) 

QuiT.  ]Qué  me  cuentas!  (a  Aurora.)  Pero,  señorita; 

explicaos.  ¿Qué  ha  sucedido? 

AuR.  -  Nada  y  mucho. 

QuiT.  Pues  me  quedo  enterada. 

Rosa  Un  siete  en  la  mantilla  y  un  carrillo  como 

un  tomate,  (se  ríe.) 

AuR.  Créete,  Quiteiia,  que  he  pasado  un   buen 

rato.  Al  anochecer,  como  sabes,  salimos  Rosa 
y  yo  á  la  Novena  de  íSan  Antonio  en  la  Al- 
mudena;  rezamos  nuestras  oraciones  al 
Santo... 

Rosa  (interrumpiendo    con    viveza.)    Yo   recé    á    Santa 

Rita  la  oración  que  me  encargaste. 
AüR.  ¡Ahí...  sí.",  y  por  cierto,  ahora  me  acuerdo, 

(Con  ironía.)  ésta  confundió  á  la  santa  con  un 
estudiante;  no  hacia  más  que  mirarle;  él 
también  rezaba  á  santa  Rita...  (señala  á  Rosa.) 
¡Qué  devoto!  Estaba  absorto  en  la  oración. 

Rosa  (Avergonzada.)  AurOia... 

QuiT.  Rosita.  ¡Distraerse  de  ese  modo!  ¡¡Ceder  ala 

tentación!!  (Aparte.)  (Como  en  mis  tiempos.) 
Pero  continúa,  Aurora... 

AuR.  ¿Dónde  llegaba? 

Rosa  De  las  oraciones  has  pasado  á  hablar  lo  que 

estaría  mejor  callado;  si  bien  es  verdad  que 
desde  la  iglesia  todo  el  tiempo  lo  dedicamos 
á  profanos. 

AuR.  Eso  es;  Pepe  [aiís,  el  torero  más  apuesto  y 

valiente  de  la  corte.  ¡Qué  guapo!  Ya  te  con- 
taré, Quiteria;  él  contra  todo¡s;  los  franceses 
con  sus  armas  y  Pepe  Luis  con  su  capa  al 
brazo.  Es  madrileño  y  basta.  Si  le  hubieras 
visto...  Pero,  permíteme... 

QuiT.  (impaciente.)  No  permito  nada;  qué  diablo  de 

chica;  (se  santigua.)  Ave  María  Purísima,  ¡qué 
tabardillo!   Quedasteis    en   contar    vuestra 
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aventura  y  no  sé  más  que  hay  un  siete  en 
la  mantilla,  un  tomate,  digo,  una  cara  como 
un  tomate,  un  Pepe  Luis  con  su  capa,  un 
estudiante  que  va  para  santo;  en  fin,  que  no 
encuentro  relación  entre  los  entusiasmos  de 
Rosa  por  el  sopista  y  tu  locura  por  el  torero. 

Rosa  Esta  no  quiere  más  que  ponernie  en  eviden- 

cia; yo  no  miraba  á  nadie  en  la  iglesia. 

AuR.  (Besándola.)  No  se&s  niñ;i,  ¿tu  hermana  Vfi  á 

quererte  mal?  (a  Quiteria.)  Pero  tienes  razón; 
se  me  va  el  santo  al  cielo:  sí,  Quiteria,  soy 
muy  aturdida,  (pansa )  Salimos  de  la  novena 
y  al  cruzar  Platerías,  cerca  de  la  Plaza  de  la 
Caza,  dos  soldados  gabachos  haciendo  eses 
empezaron  á  requebrarnos. 

Rosa  Supusimos  qne  harían  eso;  pues  nos  queda- 

mos in  albis  de  lo  que  decían. 

AuR.  Nosotras  apretamos  el  paso;  ellos  luchaban 

por  sostenerse;  figuras  más  ridiculas  no  he 
visto  en  mi  vida.  (Los  imita.)  Nosotras  delan- 
te, ellos  detrás;  casi  corríaiuos  para  que  no 
nos  alcanzaran,  cuando  al  volver  la  esquina 
del  Arenal  ¡zas!  un  grupo  de  esos  héroes  se 
unió  á  nuestros  vacilantes  conquistadores. 
Uno  se  acercó  á  mí,  me  cogió  un  brazo,  (su- 
jeta á  Quiteria  de  un  brazo  y  la  zarandea.)  sentí  la 
opresión  de  aquella  odiosa  mano,  hago  por 
desasirme  pero  él  apretaba  más  y  máí-;  hice 
un  supremo  esfuerzo  y  le  di  con  rabia  en 
uno  de  sus  coloradotes  carrillos  tan  soberbia 
bofetada,  qne  al  dolor  me  soltó. 

QüiT.  Bien  hecho,  hija  mía;  á  un  español  se  le 

puede  pasar;  pero  un  extranjero  necesita  sa- 
ber que  aquí  cobramos  la  traducción. 

Rosa  Verlo  los  otros  y  acorralarnos  fué  obra  de 

un  instante. 

AuR.  Y   peligro  hnbiéramos  corrido  si  un  brioso 

brazo  no  se  interpone  cogiendo  al  más  in- 
mediato á  mí  y  arrojándole  sobre  las  pie- 
dras de  la  calle,  cual  f-i  fuera  un  guiñapo,  oí 
decir  al  mismo  tiempo:  (( on  energía.)  Para 
hablar  á  una  mujer  española  á  sus  pies  y 
descubierto. 

QuiT.  ¿Quién  era? 
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AüR.  ün  madrileño.  Pepe  Lilis  el  torero  seguido  de 

otro  y  de  cierto  estudiante  que  ésta  conoce. 

Rosa  Y  que  ha  ayudado  á  salvarnos. 

AuR.  Cierto;  á  los  dos  les  estamos  reconocidas, 

pues  tu  estudiante,  estaca  en  mano,  la  em- 
prendió con  el  que  quería  repetir  la  hazaña. 
Allí  les  hemos  dejado  en  tal  tremolina  que 
no  sabemos  como  acabará;  pues  en  revuelto 
montón  se  atacan  toreros,  estudiantes  y 
franchutes. 

Rosa  Ni  aun  las  gracias  pudimos  dar  á  nuestros 

salvadores. 

QüiT.  jJesús   qué   muchacha!   ¡Si  don    Severo   lo 

sabe!  El  tan  afecto  al  rey  don  José  I... 

AuR.  A  Pepe  Botella  querrás  decir. 

QüiJ .  Por  Dios,  hija,  si  te  oyera. 

AuR.  ¿Qué?...  La  verdad;  aquí  le  conocemos  por 

ese  nombre. 

R'JSA  Pero  delante  de  nuestro  tutor  debemos  guar- 

darle respeto. 

AuR.  Todo  lo  que  quieras;  pero  para  mí  no  hay 

más  rey  que  Fernando  el  Deseado. 

Qun .  Que  Dios  guarde. 

AuR.  ¿Qtié  seguridades  tenemos  en  esta  casa  por 

ser  el  dueño  afecto  á  la  ridicula  majestad 
de  ese  Pepe?  Ya  ves;  tenemos  que  disfrazar- 
nos con  los  mantos  de  viejas,  para  estar  se- 
guras de  sus  secuaces. 

QuiT.  ¡Si  don  Severo  supiera  que  mientras  reza 

maitines  con  el  Rey  vais  á  la  novena  en  tra- 
je de  majas!  Después  de  todo,  en  este  tiem- 
po de  revueltas  no  están  demás  ciertas  pre- 
cauciones; pues  es  seguro  que  con  las  tocas 
y  mantos  no  se  hubiera  acercado  á  vosotras 
esa  soldadesca. 

AuR.  Naturalmente.    (Se    oye    deutro    ruido  de  lucha.) 

Escuchad.  (Cou  ansiedad  ) 

Música 

P.  Luis  (Dentro.) 

A  mí,  á  mí  los  españoles. 
AüR.  ¿Qué  grave  ocurrirá? 

QuiT.  No  es  nada,  diariamente 

se  está  escuchando  igual. 
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(Se  asoma  al  balcón.) 

Señoritas,  á  esta  casa 
se  dirigen,  cerca  están; 
delante  de  nuestra  puerta 
se  trabó  lucha  tenaz. 
AuR.  A  vestirnos  con  las  tocas. 

(Va  á  la  consola  izquierda.) 

Rosa  Van  sin  duda  á  saquear. 

(Va  á  la  consola  derecha.) 

QüiT.  A  las  niñas  no  respetan, 

sólo  á  viejas. 
Alr.  Natural. 

Rosa  Yo  estoy  pronto  transformada. 

QuiT.  Arreglarse  sin  tardar. 

Aür.  Este  manto  y  esta  toca 

no  me  están  del  todo  mal. 

P.  Luis  (Dentro.) 

Ya  viene  por  la  ronda 
José  primero, 
con  un  ojo  postizo 
y  el  otro  huero.  (1) 
QuiT.  Muy  bien  cantado. 

Bonita  voz. 

Voces  (Dentro.) 

¡Ladrón!  ¡socorro! 

¡A  mí!  ¡Favor! 
Auk.  ¿Oiste? 

Rosa  Sí,  á  fe. 

QuiT.  Alguien  que  auxilio  clama; 

qué  tiene  eso  que  ver. 

AuR.  (Va  hacia  el  balcón.) 

Yo  me  asomo. 
Rosa  (Deteniéndola.)  No  te  asomes, 

comprometes  á  las  tres. 
AuR.  Paso  invoco. 

QuiT.  Te  equivocas 

pues  no  pasas. 
Rosa  Eso  es. 

AuR.  Yo  no  cejo  y  abriré. 

(Va  hacia  el  balcón,  le  abre  y  ve  á  Pepe  Luis  que  sal- 
ta la  barandilla.  Retrocediendo  avergonzada.) 

¡Pepe  Luis! 


(l)      Copla  popular  de  la  época. 


—  16  — 

ESCENA  III 

DICHOS,  PEPE  LUIS.  Entra  Pepe  I.uis  por  el  balcóu  del  foro 

P.  Luis  Ya  llegué,  (cierra  el  balcón.) 

(Aparte.) 

(Por  milagro  estoy  aquí; 
mas  ¿qué  veo?  lyo  deliro! 
son  tres  viejas;  en  buen  lío 
do  seguro  me  metí.) 

(Se  adelanta  al  proscenio.) 
(a  ellas.) 

buenas  noches,  viejecita?, 

gracias  á  las  tres  os  doy; 

pues  por  salvarme  la  vida 

agradecido  os  estoy. 
QuiT.  Protejeros  en  la  huida 

es  obra  de  caridad. 
AuR.  De  amor... 

Rosa  (interrumpe.)       Y  de  patriotismo 

pruebas  son  á  no  dudar. 
P.  Luis  Mas  yo  los  nombres 

quiero  saber, 

de  quienes  debo 

tanta  merced. 
QuiT.  Yo  soy  la  fe. 

P.  Luis  Yo  la  tendré. 

AuR.  Yo  la  Esperanza. 

P.  Luis  ¡Casualidadl 

(a  Rosa.) 

¿y  vos,  señora? 
Rosa  La  Caridad. 

P.  Luis  (Aparte.) 

(Las  virtudes  teologales 
de  estas  viejas  son  los  nombres; 
por  lo  raras  son  iguales, 
son  espanto  de  los  hombres.) 
Quir.  Vuestro  nombre,  caballero. 

AUR.  (a  Ro«a.) 

Al  punto  le  conocí; 
es  Rosita,  el  que  yo  quiero... 
P.  Luis  El  torero  Pepe  Luis. 
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Estando  en  la  Plaza 
no  tengo  rival, 
luchando  en  las  calles 
sncedeme  igual; 
franceses  y  toros 
conmigo  á  luchar, 
mi  estoque  y  navaja 
cuenta  de  ellos  dan. 


En  Li  plaza  Pepe  Luis 

si  quiere  al  mundo  asombrar, 

fija  su  vista  en  el  palco 

en  donde  su  maja  está; 

conozco  su  cara  hermosa 

y  su  gracioso  mirar; 

pero  no  conozco  el  nombre 

de  esa  hechicera  beldad. 


No  sé  quién  es, 
pero  es  mi  amor; 
por  ella  sólo 
tengo  valor. 

AuR.  Yo  sé  quién  es, 

yo  soy  su  amor; 
por  mi  tan  sólo 
tiene  valor. 

Rosa  Yo  sé  quién  es, 

eres  su  amor; 
por  tí  tan  sólo 
tiene  valor. 

QüiT  No  sé  quién  es, 

tan  caro  amor; 
por  ella  sólo 
tiene  valor. 

P.  Luis  No  sé  quién  es, 

pero  es  mi  amor; 
por  ella  sólo 
tengo  valor 


2 


-g^";         {  Gracias. 
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Hablado 

AuR.  Pepe  Luis,  explíquenos  lo  que  ha  ocurrido 

en  la  calle. 

P.  Luis  Foca  cot^a;  en  dos  palabras  les  contaré  lo  su- 
cedido. Veníamos  por  la  calle  del  Arenal 
un  amigo  y  yo  con  dos  hembras...  ¡hasta 
allí! 

[osa 

P.  LuiH  No  hay  de  qué.  (Aparte.)  Si  se  figurarán  que 
la  ñor  va  por  ella?. 

AuR.  Conque  iban  acompañando  á  esas  dos  mu- 

chaelias,  ¿eh? 

P.  Luis        Ya  lo  creo. 

AuR.  ¿O...  un  poquito  más  atrás? 

P.  Luis  Con  ellas,  señora,  con  ellas.  (Aparte.)  Este  de- 
monio de  vieja,  ni  que  lo  hubiera  vi^to. 

AuR.  No  hay  tal,  Pepe  Luíf;  yo  acabaré  de  con- 

társelo. Venían  detrás  de  esas  maja?;  unos 
franchutes  groseros  las  querían  atiopellar,  y 
ustedes  las  defendieron,  por  lo  cual  deben 
estaros  ehas  muy  agradecidas. 

P.  Luis        Pero,  ¿quién  les  ha  contado  todo  eso? 

AüR.  Nadie  desconoce  vuestro  arrojo  y  caballero- 

sidad. 

P.  Luis  Estimando.  (Aparte.)  Si  se  habrá  enamorao 
de  mí  esta  abuela. 

AuR.  (Bajando  el  tono  de  voz.)  Sabemos  además  que 

conspiráis  contra  el  Rey. 

P.  Luis  ¿Pepe  el  guapo?  Menudo  tipito  se  me  trae 
el  mozo.  (Ríe.)  Parece  á  mi  puntillero  Tam- 
bachichas,  que  lo  contraté  por  feo,  para  que 
el  toro  asustao  se  muriera  más  pronto. 

Quri.  Poco  respeto  guardáis  al  Rey. 

l\  Luis  El  que  se  merece  un  rey  que  ha  usurpado 
un  trono  que  no  le  corresponde. 

Rosa  En  punto  á  conspirar  no  podéis  hacerlo  en 

esta  caf^a... 

AuR.  No  porque  no  sea  de  nuestro  agrado,  sino 

porque  el  dueño  de  ella,  don  Severo  de  Pe- 
ñascosa y  Roncesvalles,  afecto  á,  la  persona 
del  i'ntruso  y  tutor  nuestro... 
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P.  Luis        ¿Vuestro  tutor?  ¡Qué  atrocidad!  Diga,  abue- 
la, ¿cuántos  siglos  cuenta  ese  mocito?  (se  oye 

ua  fuerte  aldabonazo.) 

Rosa  ¡Llamanl 

Qun .  (Asomándose  al  baicóu.)  ¡¡Don  Severo  ! 

AuR.  ¡¡¡Nuestro  tu torül 

P.  Luis  Matnsalena.  (pausa  y  otro  aldabonazo.)     . 

Ros\  ¿Qué  hacenios? 

QuiT.  (Llevando  á  Pepe  Luis  hacia  el  balcón.)    Márchese, 

caballero. 

P.  Luis        ¿Por  ahí,  señora?   ¡Un  demoniol  (otro  aldabo- 
nazo.) 

AuR.  No  hay  tiempo  que  perder.  Tú,  Quiteria, 

abre;  y  usted  aquí,  (coge  á  Pepe  Luis  de  uu  brazo 
y  le  lleva  á  un  extremo  de  la  escena.) 

Rosa  No;    aquí.    (Le  coge  del  otro  brazo  y  le  lleva  hacia 

el  otra  extremo.) 

QuiT.  (Tirando  de  la  cuerda.)  ProntO,  que  SUbe. 

Rosa  ¡Dios  mío! 

AuR,  Aquí,  Pepe  Luis.  (Le  esconde  debajo  de  la  mesa.) 


ESCENA  IV 

DICHO   y   DON  SEVERO 
SeV.  (Entrando  por  la  derecha,  de  mal  humor.)  ¿Cuánta> 

veces  tiene  uno  que  llamar  en  esta  casa? 
Qvn.  Con  qué  cuidado  nos  teníais,  don  Severo. 

Sev.  Ya  lo  veo;  con  el  mismo  que  teníais  para 

oirme  llamar.  (Deja  la  capa  y  el  sombrero.)  Pero, 

estáis  todavía  levantadas? 
Rosa  Sí;  le  esperábamos. 

Sev.  Pues  ya  he  venido.  A  acostarj-e  en  seguida. 

(Se  sienta  en  la  silla,  j 

Rosa  (a  Aurora.)  Qué  mal  humor  trae. 

AuR .  (a  Rosa.)  Y  el  otro  debajo  de  la  mesa. 

Sev.  (iQué  esperáis? 

QuiT.  éeñor;  vuestras  órdenes. 

Sev.  Pues  tráeme  el  chocolate  y  largo,  (se  van  las 

tres  por  la  izquierda;  Quiteria  haciendo  exageradas  re- 
verencias.) 
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ESCENA  V 

DON  SEVERO,  PEPE  LUIS;  luego  QÜITERTA 
SeV.  (Saca  del    bolsillo   varios    pliegos  de  papel  y  desdobla 

uno  de  ellos.)  Sí;  aquí  están,  estos  son  y  este 
es  el  que  ahora  me  interesa. 

P.  Luis  (Pacando  la  cabeza  por  entre  las  faldas  de  la  camilla.) 

Hojea  papeles.  ¿Serán  cartas  de  la  novia? 
Sev.  ¡Qué  sorpresa  voy  á  dar  al  coronel  Doufur 

cuando  se  entere  del  contenido  de  esta 
carta,  (pausa.)  Sin  emV)argo,  no  es  prueba 
concreta;  por  eso  yo  necesito... 

QUIT.  (Entrando  por  la  izquierda  eon  una  bandeja,  en  la  que 

lleva  el  chocolate  y  bizcochos.)  El  chocolatC.  (Lo 
deja  sobre  la  mesa.) 

S"7v.  Está  bien;  retírate. 

P.  Luis        ¡Cómo  se  cuida  el  viejo! 

QuiT.  Que    descanséis,    señor.    (Hace  una  reverencia  y 

y  mutis  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VI 

DON   SEVERO,    PEPE    LUIS 

Sev.  De  modo  que  el  gentil-rioml)re  Ruiz,  es  uno 

de  los  comprometidos.  Aquí  lo  dice;  bien 

claro  está.  (Moja  un  bizcocho  en  el  chocolate,  se  lo 
lleva  á  la  boca  y  escupe.)  Y  tan  clai'O.  Esta  Qui- 

teria... 

P .   Luis       Que  aproveche. 

Sev.  (Leyendo.)  Kl  Sumiller  de  Corps,  Francisco 

Antoiínez,  el  inquisidor  Ferrándiz,  ¡cáspita! 
y  el  torero  Pepe  Luis. 

P.    Luis       Parece  que  pronuncia  mi  nombre. 

Sev.  Este  fué  aquel  que   no  quiso  torear  en  la 

corrida  que  se  dio  en  honor  del  Rey.  ¡Como 
le  eche  la  vista  encima!  (pavsa.)  Se  oyen  pa- 
sos... (Levantándose.)  v  66  acercan  ..  sc  paran 
junto  á  la  puerta...  el  coronel  debe  ser.  (Tira 
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de  la  cuerda.)  No  creo  prudente  que  espere  en 
la  calle. 

P,    IjUIS         (Saca  un  brazo  y  coge  los  papeles  que    están    sobre  la 

mesa.)  Lo  que  es  todos  no  los  leerás  esta  no- 
che.   (Don  Severo  se  dirige  á  la  puerta  de  la  derecha 
y  la  abre.) 
SeV.  Entrad,  querido  amigo.  (Va  hacia  la  izquieada.) 


ESCENA  vil 

DICHOS,  TUMBACHK  HAS 

TUM  .  (Entrando  por  la  derecha.)  A  la  pá  e  DÍ0?. 

SeV.  (Volviéndose.)  ¿Eh? 

TuM.  Dígale  usté  que  ya  pué  salir  sin  mieo. 

P.   Luis      ¡Tumbachichas!  Este  lo  estropea. 

Sev.  ¿Quién?  ¿qué  quiere  usted  aquí? 

TuM .  No  esimule  conmigo,  que  si  usté  quie  sarvar- 

le  yo  deseo  lo  mesmo. 
Sev.  Vendrá  usted  equivocado. 

TüM .  (Se  acerca  á  la  mesa.  Pepe  Luis   le  tirará  de    la    capa 

que  lleva  al  brazo  y  le  pellizcará  las  piernas  hasta  el 
final  de  la  escena.  Tumbachichas  mirará  alrededor 
suyo  con  insistencia.)  No  lo    niegue    USté;    6Í    le 

he  visto  yo  entrar;  si  es  mi  maestro;  yo  soy 
Tumbachichas,  su  puntillero. 
Sev.  Acabemos  de  una  vez.  , 

TüM.  Eso  digo  yo.  Verá:  los  nuestros  llevaban  la 

peor  parte  y  eso  que  atizaban  de  vera?;;  tan- 
to que  dejaron  regorviéndose  en  las  ansias 
de  la  muerte  á  dos  fachendosos  musiús.  (non 

Severo  hace  un  gesto  de  desagrado.)  De  prontO  ve- 

mos  doblar  la  esquina  una  ronda  e  gabachos 
que  nos  obligaron  á  salir  por  pies,  tirando 
ca  uno  por  nuestro  lao;  yo  no  quise  perder 
de  vista  á  mi  maestro,  á  Pepe  Luis, y  siguién- 
dole como  la  sombra  al  cuerpo,  le  vi  que 
escalando  la  reja  se  coló  por  ese   balcón  y 

aquí  está.  (Da  un  puñetazo  sobre  la  mesa.)  Ya   Ve 

usté  como  estoy  enterao  y  convenció  de  lo 
güeno  e  su  corazón  pues  de  no  ser  así  mi 
probecillo  maestro  lo  hubiá  pasao  mal.  Usté 
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es  un  hombre,  venga  un  abrazo.  (Va  á  abra- 
zarle.) 
•Sev.  (Apartándole.)  ¡El  Conspirador  Pepe  Luis  en 

mi  casa!  {y&  hacia  la  izquierda.)  A  ver,  Quiteria^ 
luces;  á  buscar  á  ese  hombre.  Ahora.;,  ahora. 
es  mío.  (Mutis.) 


ESCENA  VIII 

PEPE    LUIS,    TÜMBACHICHAS 
TUM .  (Mirando  hacia  la  izquierda.)  ¡Qué  güeno  debe  Ser 

este  probé  hombre!  Ya  va  en  su  busca. 

P.    Luis        (Sale  de  debajo  de  la   mesa  y  sujeta  á    Tumbachicha» 

por  el  cuello.)  ¡Animall 
TuM.  (Asustado.)  ]Áy!   (En  toz  alta.)  No  le  busqueis^ 

agüelo;  ya  está  aquí. 
P.   Luis      (Tapándole  la  boca.)  ¿Quiercs  Callar,  condenao? 
TuM.  ¿Por  qué? 

i'.    Luis      Porque  me  pierdes  y  con  ello  nuestra  causa 

Necesito  huir  de  aquí,  (imponiendo  silencio  )    y 

mucho  ojo  con  decir  que  me  has  visto.  (Mu- 
tis por  la  derecha.) 

TuM.  (Dudando.)  ¿Se  va?...  ¿Y  me  deja?...  ¿Esperaré 

á  que  venga  el  viejo?...  ¿Qué  hago  yo?... 
(pausa.)  No  cabe  duda;  irme  detrás.  (Medio  mu- 
tis por  la  derecha.) 


ESCENA  IX 

TLMB ACHICHAS,    DON     SEVERO    y    DOÜFUR 

DoU.  (Va  á  entrar  por  la  derecha  y  tropieza  con  Tumbachi- 

obas  que  sale.)  ¡Oh! 
TüM,  (Retrocediendo.)  ¡Ay! 

SbV.  (Entrando    por  la    izquierda.)    Llegáis   á    tiempo, 

coronel. 

\^0V^  (Habla  en  tono  afrancesado.)  Y  ¿este  hombre? 

8ev.  Señor  coronel   Dufur;  en  nombre  del  rey» 

detenedle. 

TuM.  ¿A  mí?  (Quiere  marcharse.) 
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Dou.  ¡Quieto!  (oesde  la  puerta.)   Mi  guardia,  aquí. 

(Entran  por  la  derecha  varios  soldados  frauceses.) 

Sev  ,  Conque  ¿Pepe  Luis  estaba  en  mi  casa?  Ha- 

béis  caído   en    el   garlito.    (Se  fija   en   la   mesa.) 

Pero,  ¿y  mis  papeles?  responde.  ¡Ah,  ladrón! 
A  eso  has  venido. 
TuM.  ¿Ladrón,  yo?  ¿Por  qué  soy  yo  ladrón?  (va  á 

arrojarse  sobre  don  Severo  y  Doufur  le  detiene.) 

Sev.  Señor  Dufur:  es  un  espía. 

Dou.  (Á    los  soldados.)  ¡Prendedle!    (los   soldados  cogen 

á    Tumbachichas  y  tras   un  rato  de  lucha  se  le   llevan 
por  la  derecha.) 


ESCENA   X 

DON  SEVERO,  DOüFUR,  AURORA,  ROSA  y  QÜITERIA 

AI    tiempo    que  los   soldados  salen    de     escena    entran    por   la  iz- 
quierda   Aurora,  Rosa  y  Quiteria,  con  los   mantos  echados  sobre  los 
hombros,  de  forma  que  se  las  vean  los  trajes  de  majas 

AüR.  (cruzando    la  escena    con    rapidez.)   Se  lo    llevan; 

¡Pepe  Luis! 

Sev.  (Deteniéndola.)  ¿A  dónde  vas?  No  necesito  á 

nadie.  Fuera  de  aquí. 

AuR.  Pues  yo  necesito  mi  libertad.  No  queremos 

continuar  por  más  siempo  en  esta  casa. 

Sev.  ¿Buscas  tu  libertad?  ¿Luego  yo  te  esclavizo? 

Estás  loca. 

AuR.  Loca,  sí,  y  dispuesta  á  todo.   Con  ese  hom- 

bre se  llevan  mi  dicha. 

Dou.  Luego  esta  joven,  que  supongo  sea  vuestra 

hija,  está  de  parte  de  nuestros  enemigos. 

Sev.  No  es  mi  hija,  coronel;  pero  me  debe  respe- 

to y  obediencia.  (Se  sienta  en  el  sillón.) 

AUR.  (con  ironía)   ReSpetO  y  obediencia...  (Enérgica.) 

La  obediencia  del  esclavo  hacia  su  señor 
que  le  hostiliza  con  el  látigo  y  le  sujeta  con 
la  pesada  cadena.  El  respeto  que  no  se  basa 
en  el  cariño,  no  es  tal  respeto,  es  temor. 

QüiT.  (Á  Rosa.)  Esta  Aurora  nos  compromete. 

Rosa  (á  Quiteria.)  Tengo  miedo. 
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Doü.  Señorita,  ved  que  las  acusaciones  que  lan- 

záis sobre  don  Severo,  pueden  agravar  vues- 
tra situación. 

AüR.  (ofendida.)  ¿Mi  situación?  Explicación  exijo  á 

esas  palabras,  caballero. 

EusA  Aurora,  por  Dios... 

AuR.  Nada  temap;  esto  tenía  que  llegar.  ¿Quieres 

que  continuemos  por  más  tiempo  nue.-tro 
calvario?  ¿Quieres  que  este  afrancesado  viejo 
siga  secuestrándonos,  haciendo  que  pase- 
mos nuestra  juventud  bajo  el  hipócrita 
manto  de  una  dueña?  No;  no  lo  consentiré 
jamás.  Por  mis  venas  corre  sangre  de  aque- 
llos que  valientemente  hicieron  morder  el 
polvo  á  los  serviles  lacayos  de  un  cualquie- 
ra que  escaló  por  traición  las  gradas  de  un 
trono  (^Pausa.)  Y  sabedlo  bien;  mi  corazón  es 
solo  del  hombre  quo  acabáis  de  prender. 

Dou.  (Aparte.)  Cuando  yo  decía  que  está  loca;  irse 

á  enamorar  de  un  hombre...  ¡tan  feo! 

Rosa  En  eso  tiene  razón  mi  hermana. 

Sev.  ¿También  tú? 

Dou.  (Aparte.)  Esto  ya  es  demasiado.  (Á  eiias.)  Se- 

ñoritas, vuestra  razón  está  algo  turbada;  Ioh 
sucesos  de  esta  noche  han  excitado  vuestros 
nervios;  os  aconsejo  más  tranquilidad  y  más 
prudencia.  (Despótico.)  No  olvidéis  con  quien 
estáis  hablando. 

AuR.  Señor  coronel;   los  militares   españoles  no 

prenden  á  indefensos  ni  amenazan  á  muje- 
res; por  lo  visto  en  vuestro  país  se  acostum- 
bra á  hacer  todo  lo  contrario. 

Dou.  De  una  mujer  y  muy  linda,  por  cierto,  reci- 

bo la  lección;  de  no  ser  así... 

Avu ,  No  os  hubierais  atrevido,  seguramente. 

Sev.  (Levantándose.)  Pero,  Aurora,  hija  mía,  vuelve 

en  tí;  señor  Dufur,  disimulad. 

AuK.  (a  don  Severo.)  Hipócrita,  (a  Doufur.)  Digno 

amigo  vuestro,  Coronel. 

Dou.  (Amenazador.)  Me  voy  á  ver  obligado  á  redu- 

ciros por  la  fuerza. 

AuR.  ¿Por  la  fuerza  á  mí?  Intentadlo.  (Avanza  hacia 

él.)  ¡Cobarde! 

Rosa  (Deteniéndola.)  Aurora,  por  Dios. 
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Sev.  (violento.)  Basta  ya.  (pausa.)  Salid  inmediata- 

mente de  mi  casa,  (señala  la  puerta  de  la  de- 
recha.) 

AUK.  Vamos,  sí;  (Pasan  Aurora  y  Rosa  hasta  la  puerta  de 

la  derecha.)  pero  volveremos  pronto,  don  Seve- 
ro; (Seuteneiosa.)  muy  pronto,  CorOliel.  (Mutis.) 
Qun  .  Yo  no  abandono  á  las  señoritas  en  el  peli- 

gro. (Hace  una  pasada  cómica  y  se  va  por  la  derecha.) 


ESCENA  XI 

DON  SEVERO  y    DOÜFÜR 

Sev.  Se  han  insolentado.  Son  tan  nerviosas... 

Dou.  Calma,  don  Severo,  mucha  calma. 

Sev.  No  hay  calma  que  valga. 

Dou.  La  necesitáis.  Otros  asuntos  más  importan- 

tes reclaman  nuestra  atención   esta  noche. 

Sev.  Cierto,  Coronel;  las  conspiraciones... 

Dou.  Y^probablemente  el  viaje  del  Uey  nuestro 

señor. 

Sev  .  ¿Qué  decís? 

Dou.  Escuchad.  (Acercáudose  á  don  Severo.)  Momen- 

tos después  de  que  abandonasteis  la  cámara 
rea),  llegó  un  emisario  llevando  la  fatal  no- 
ticia de  que  el  ejército  aliado  marcha  so- 
bre Madrid. 

Sev.  Según  eso,  ¿tendremos  que  abandonar  la 

corte? 

Dou.  Necesario. 

Sev.  ¿Salir  de  España  quizás? 

Dou.  Probable. 

Sev.  (Con  actitud  desesperada.)  Solo...   sin    ellas...  No. 

Es  precieo  buscar  á  esas  muchachas  al  mo- 
mento. 

Dou.  De  eso  me  encargo  yo.  Descuidad,  que  vol- 

verán de  grado  ó  por  fuerza. 

Sev.  Coronel,  yo  no  obligo  á  nadie.  No  se  me 

oculta  que  han  consentido  en  marcharse 
porque  ven  en  mí  á  un  miserable,  á  un  trai- 
dor. 

Dou.  Deliráis,  don  Severo.  (Aparte.)  Por  lo  visto  Ja 

locura  es  enfermedad  contagiosa. 
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Sev.  Decía  que  deliro;  pues  acabad  de  oirme  de- 

lirar. (Con  exaltación  creciente  hasta  el  final.)  JEn 
nuestro  corazón  perduran  dos  cariños  gran- 
des, inmensos;  el  amor  á  ]a  madre  y  el  amor 
á  la  patria;  si  fiel  fui  al  primero,  al  segundo 
no;  hoy  veo  mi  falta  reflejada  en  la  falta 
ajena;  yo  traicioné  á  mi  patria,  y  ellas,  las 
que  debieran  llamarse  mis  hijas,  me  traicio- 
nan también.  Siempre  mí  grito  fué:  viva 
España;  ahora  digo  viva  España,  si;  pero  ts- 
pañola. 

Dou.  ¿Qué  decís? 

Stv.  Lo  que  habéis  oído.  ¿Qué  os  detiene?  Aquí 

estoy.  (Avanza  un  paso.)  Frendedme  bi  queréis. 
Coronel  Dufur,  ¡viva  españa!  (üoufur  va  á  su- 
jetarle. Don  Severo  hace  ademán  de  entregarse  al  Co- 
ronel. Telón.) 

MUTACIÓN 

Intermedio  musical    • 


CUADRO  SEGUNDO 

Decoración:  Puerta  de  Alcalá  vista  desde  las  afueras  de  Madrid.  A  la 
derecha  un  ventorro,  sobre  cuya  puerta  hay  un  emparrado  y  bajo 
este  un  velador  y  dos  banquetas.  A  la  izquierda  una  casa  con 
puerta  practicable. 


ESCENA  PRIMERA 

REMILGAO,    PETIMETRE,    NARCISA,    Majos,    Majas    y    Chisperos 

has  Majas  sentadas  eu  banquetas,  y  al  lado  de  cada    una    un  Majo  ó 

un  Chispero.  En  el  centro  Nareisa,  entre  los  Chisperos    1."  y    2.^  Un 

Petimetre  recorriendo  las  parejas,  y  Remilgao  sirvieiido  vino 

Cantado 

Coro  de  hombres 

Por  mi  amor  cierta  maja 
sufre  penitas, 
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y  yo  Bienio  por  ella 

muchas  fatigas; 

pero  la  quiero 
más  que  á  mi  vida, 

\^Cada  uno  á  su  pareja.) 

pues  tu  cara  de  rosas 
es  mi  delicia. 
Coro  de  mujeres 

¡Si  estás  por  mis  amores 

tan  trastornado, 

tus  fatigas  y  penas 

han  acabado; 

sabes  de  siempre 

que  yo  te  quiero, 

me  embelesas  el  alma 

gentil  chispero. 
Fet.  Dejad  de  mimos, 

bailad,  bailad, 

chapines  de  las  majas 

queremos  contemplar. 
Kem.  Tiene  razón  el  mocito, 

el  baile  puede  empezar. 
Coro  Que  baile  Narcisa, 

queremos  cantar; 

vihuelas  y  coplas 

podéis  entonar. 
Nar.  Lo  pedís,  allá  va, 

por  vosotros  solo 

quiero  yo  bailar. 

(Mientras  se  canta  la  seguidilla,    Narcisa  y  otra    Maja 
bailarán.) 

Coro  Las  hembras  españolas 

con  su  mantilla, 
vuelven  loco  a  cualquiera 

si  bien  las  mira. 

Dan  vida  y  matan; 
la  gloria  de  los  cielos 

son  sus  miradae. 


Yo  no  te  miro; 
mas  quiero  que  tus  ojos 
miren  los  míos, 
¡ülé  y  ola! 
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Hablado 


Pet.  (a  Narcisa,  con  gazmoñería.)  Habéis  estado,  Nar- 

♦  cisa,  encantadora  y  sugestiva;  ¡qué  voz  tan 

bonita! 
Chis.  1  o      Oiga  osté,  so  títere;  á  esta  maja  nadie  la 

corteja  más  que  yo. 
Pet.  Uf'ted  dispense,  no  quería  ofenderle.  (Hace 

una  reverencia  y  pisa  al  Chispero  2.°) 

Chis.  2.o  Al  que  ofende  usted  es  á  mí,  ¡espantajo! 

Una  voz  ¡Que  baile! 

<  )tka  ¡Bravo! 

Otra  ¡Mantearle! 

(Empujan  al  Petimetre  de  uu  laclo  para  otro,  hasta  que 
se  escabulle  entre  la  multitud.) 

Rem.  Orden,  señores,  orden;   petimetre  ó   lo  qne 

sea,  es  español;  hoy  es  día  de  alegría  y  con- 
cordia. Se  dice  por  la  villa  que  el  tío  Copas, 
alias  su  majestad  el  rey  don  José  primero, 
está  preparando  la  maleta. 

Chis,  l.o      Eso  se  dice. 

Rem  .  Y  eso  será,  pues  llevan  varios  días  las  gen- 

tes de  Palacio  embargando  todos  los  carros, 
coches  y  calesas  que  hay  en  Madrid  y  sus 
contornos. 

Chis.  2. o      ¿Y  usté  lo  cree?  ¡Ojalá  fuera  así! 

Rem.  Tengo  el  primer  olfato;  se  conoce  que  lor 

Melitón  atiza  de  veras. 

Chis,  l.o  Pues  los  curtidores  y  chisperos  no  le  vamos 
en  zaga. 

Nak.  ¿y  las  manólas? 

Rem  .  Sois  españolas  y  basta. 

Chií-.  2.0  (Desde  el  foro.)  Señores,  habíamos  olvidao  á 
los  estudiantes.  Ahí  viene  el  valiente  Pedro 
de  Alcántaia  seguido  de  los  suyos. 

Rem.  ¡Vivan  los  estudiantes! 
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ESCENA  II 

DICH03,  PEDRO  DE  ALCÁNTARA  y  CORO  GENERAL 

Entran  por  la  izquierda,  segundo  rompimiento,  Pedro  y   el  resto  del 

Coro  de  hombres.  Pedro  lleva  en  la  mano  una  bandera  española 

y  los  demás  van  armados  de  navajas,  palos  y  fusiles 

Música 

Ped.  Venganza  ya,  venganza, 

reclaman  sin  cesar 

los  pobres  prisioneros 

que  van  á  fusilar; 

desmanes  y  atropellos 

debemos  evitar; 

de  alhajas  y  obras  de  arte 

nos  van  á  despojar. 

Amigos,  españoles, 

seguidme  sin  tardanza, 

nuestros  hermanos  piden 

venganza  ya,  venganza. 
Coro  A  defender  los  nuestros 

corramos  presurosos, 

hagamos  que  el  ejemplo 

anime  á  los  miedosos. 

Guerra,  guerra,  más  guerra; 

libertad,  libertad, 

de  sangre  de  opresores 

Madrid  sediento  está. 
Ped.  ¡a  las  armasl 

Coro  ¡Alas  armas! 

Ped.  Vamos  pronto. 

Coro  Vamos  3^a. 

Todos  De  sangre  de  opresores 

Madrid  sediento  está. 

{Libertad! 

(Se  retira  el  Coro  per  la  izquierda  capitaneado  por  Pe» 
dro.  Remilgao  les  acompaña  hasta  el  foro  y  vuelve.) 
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'       ESCENA  III 

REMILGAG;  después  AURORA  y  ROSA 

Hablado 

Rem.  Id  con  Dios;  El  os  proteja.  De  buena  gana 

les  seguiría  yo  también;  pero  ¡qué  diantre! 
no  puedo  desatender  el  negocio;  bueno  ]e 
he  hecho  hoy.  Con  otro  día- como  este  me 
pongo  las  botas. 

(Entran  por  la  izquierda  Aurora  y  Rosa  vestidas  de 
majas.) 

AUR.  Quizá  este  hombre  sepa  algo;  pregúntale. 

Rosa  Oiga,  Remilgao. 

Rem  .  ¡Señoritas! 

Ros\  ¿Sabe  acaso  dónde  van  esos  estudiantes? 

Rem  ,  A  poner  en  libertad  á  los  prisioneros. 

RoS/<  Dios  guíe  sus  pasos. 

ESCENA  IV 

AURORA,  ROSA   y    QUITE  RÍA 

Entra  Quiteria  por  la  derecha  segundo  término,  mny  fatigada,  y  va  á 
colocarse  entre  Aurcra  y  Rosa 

QuiT.  ¡Ay!  Gracias  á  Dios.   V^engo  molida.  Estos 

trotes  no  son  para  mi  edad. 

(Remilgao  hace  mutis  por  la  derecha  primer  rompi- 
miento.) 

AuR .  ¿Estás  ya  de  vuelta?  ¿Vendrá? 

Rosa  ¿Le  has  visto? 

AuR.  ¿Se  acuerda  mucho  de  mí? 

Qui'i .  ¡Qué  mareo!  No  le  he  visto;  pero  ya  tiene  el 

encargo  el  padre  Bernardo,  y  creo  que  con- 
seguiremos su  fuga. 

AuR.  ¡Qué  alegría!  ¡Qué  buena  eres,  Quiteria!  (La 

abraza.) 

Qun .  Ya  lo  creo  que  lo  soy.  Si  no  os  quisiera  tan- 

to no  me  lml>iera  arriesgado  á  seguiros 
cuando  abandonamos  á  don  Severo. 
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AuR.  La  noche  de  nuestra  libertad. 

QüiT.  Y  de  mi  martirio.  ¡Cuidado  que  he  corrido 

desde  entonces!  Todo  Madrid  buscando 
casa  que  reuniera  las  condiciones  que  nece- 
sitamos: ver  sin  ser  vistas,  que  fuera  un  re- 
fugio para  Pepe  Luis  después  de  su  huida... 

AuR.  Tranquilas  podemos  estar,   pues  hemos  en- 

contrado ésta,  que  es  muy  á  propósito,  (se- 
ñala hacia  la  izquierda.) 

QuiT.  Estoy  molida  y  deseando  descansar. 

Rosa  Vamos  dentro  cuando  quieras. 

QuiT.  Sí,  hijas,  vamos.   (MuUs  por  la  izquierda  las  tres.) 


ESCENA   V 

TUMBA  CHICHAS 

Futra  por  la  derecha  segundo  rompimiento,  vestido 
de  franciscano  con  el  hábito  arrastrando,  se  le  pisa  y 
da  un  traspiés  que  le  hace  correr  hasta  la  batería. 
Llevará  la  capucha  sobro  la  cara,  y  ya  en  el  pros- 
cenio se  la  echa  hacia  atrás  con  lentitud.)    Está  vis- 

to  que  el  hábito  no  hace  al  monje,  porque 
aquí  ó  sobra  tela  ó  falta  fraile.  Debo  estar 
muy  mal;  por  supuesto  que  con  hábito  ó 
sin  él  asusto  á  todo  el  mundo;  es  decir,  á 
todo  el  mundo  menos  al  coronel  fó  fú,  ó 
como  se  llame;  ese  me  asustó  á  mí.  Y  que 
tiene  unas  bromas  pesadas;  ¡caracoles!  que 
si  no  es  por  esta  indumentaria  hinco  el 
pico.  Bien  claro  lo  dijo:  A  este  espía  pun, 
pin  pun,  cuatro  tiros.  Y  que  me  los  larga 
(pausa.)  Yo  estaba  asustao,  y  para  asustarme 
más,  veo  que  abriéndose  la  puerta  de  mi 
calabozo  entra  un  padre  franciecano.  Yo 
me  dije:  ¡Dios  mío,  ya  estoy  en  capilla! 
Cual  no  sería  mi  asombro  al  ver  que  sacaba 
de  entre  sus  manteos  este  hábito  y  este  bi- 
llete, diciendo  al  mismo  tieujpo:  Chist... 
silencio;  lee  esto  y  calla.  Y  se  fué  por  donde 
vino.  Me  quedé  como  quien  ve  visiones. 
Rompo  el  sobrescrito  y  leo:  (Leyendo  )  «Caba- 
llero: una  mujer  enamorada  de  vos,  (Aparte.)- 
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(¿Enamorada  de  mí?  Debe  estar  ciega,  no 
me  cabe  duda.)  os  envía  estos  hábitos  para 
que  los  utilicéis  en  vuestra  huida,  que  con- 
seguiréis sin  dificultafl.  Si  queréis  recibir 
una  agradable  sorpresa  al  conocer  á  la  in- 
cógnita (Aparte.)  (¡Qué  nombre  más  raro,  In- 
cógnita!) pasaréis  por  el  merendero  del  Re- 
milgao,  sito  en  la  Puerta  de  Alcalá.»  (pausa.) 
Y  aquí  he  venido  echando  bendiciones  y 

murmurando  latines.  (Va  hacia  la  derecha  Y  se 
sienta  en  una  banqueta.)  Aguardaré.  (Se  echa  la  ca- 
pucha 3in  taparse  la  cara.) 


ESCENA  VI 

DICHO   y   QUITERIA 
Entra  Quiteria  por  la  izquierda 

Qun.  (ve  á  Tumbachiehas.)  ¡Qué  c:isualidad;  )^a  cstá 

aquí  el  preso!    (Va  hacia  él  y  le  da  unos  golpecitos 

eu  el  hombro.)  ¿Recibisteis  la  cartita? 

TuM.  (Volviéndose.)  ¿Eh?  (Aparte.)  (¿Será  esta  mi  con- 

quista? Tan  rara  es  «u  cara  como  su  nom- 
bre.) Perdona,  hermana  incógnita. 

QuiT.  (Aparte.)  (í.e  he  confundido.  No  es  él.  ¡Ah! 

¡Si  será  el  Padre  Bernardo!)  Permitidme  be- 
sar vuestra  mano. 

TuM.  (Aparte.)  (¡Besar  mi  mano!  Es  verdá  que  aho- 

ra soy    fraile.)    Tomad...    (Le  da  con  la  mano  en 

la  boca.)  y   ab?olucionen   Tumbachichorun 

tum... 
QuiT.  Amén. 

Tum.  Que  quiere  decir:  largo  dd  aquí  y  deja  á 

Tumbachichas  solo. 

QuiT.  (Tras  una  pausa  y  con  timidez.)  Padre... 

Tum.  (Imitándola.)  Hija...  ¿Estás  ahí  todavía? 

QuiT,  Os  estoy  muy  agradecida  por  haber  cumpli- 

do el  encargo  que  os  di  por  mediación  de 
vuestro  lego. 

Tum,  (Aparte.)  (Lo  dicho;  esta  agüela  está  loca  por 

mis  pedazos.) 

QuiT.  ¿Visteis  al  prisionero? 
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^l'cM.  (Aparte.)  (Ah...  ya  caigo.  Esta  me  ha  tomao 

por  el  fraile  que  me  regaló  los  hábitos.)   Sí; 

le  he  visto,  le  he  visto. 
QuiT.  Y  qué,  ¿vendrá? 

TuM.  No,  no  vendrá.  (Aparte.)  Lo  que  va  á  hacer  es 

largarse  en  seguida  pa  no  verte. 
QuiT.  ¿Qíié  decisV  ¿Va  á  continuar  en  la  prisión? 

¿Fracasó  la  tentativa? 
TüM .  Per  in  sécula  se  colaron. 

QüiT.  ¡Dios  mío!  Le  fusilan. 


ESCENA   Vil 

DICHOS  y  AURORA 


AUR.  (Entrando  por  la  izquierda.  Aparte)  El  es;  por  íin. 

TuM.  f  Aparte.)  Esta  debe  ser  mi  conquista. 

AUR.  (Aparte.)  No  eS  éL 

QuiT.  El  Padre  Bernardo... 

AuR.  ¡Este!  Oá,  hija;  este  no  es  el  Padre  Ber- 

nardo. 

TuM.  Claro;  eso  estaba  diciendo  yo;  que  no  soy  el 

Padre  Bernardo.  Vengo  en  el  norríbre  del 
Padre.. 

QuiT.  ¿,Eh? 

TuM .  Y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo. 

<r^uiT.  Amén. 

AüR.  ¿Os  burláis?  No  sé  qué  me  indica  que  de- 

béis estar  enterado  de  lo  que  ha  sido  de  mi 
carta  y  del  prisionero. 

TuM.  La  carta  aquí  está  y  el  prisionero  á  vuestras 

órdenes.  (Hace  una  reverencia.) 

AuR.  (Con  ira.)  Os  han  salvado  por  equivocación. 

TuM .  Más  vale  así. 

AuR.  Esa  carta  y  esos  hábitos  eran  para  el  torero 

l^epe  Luis. 
TuM.  ¡Para  mi  maestro! 

QuiT.  ¡Ave  María  Purísima;  un  fraile  discípulo  de 

un  torero! 
TüM.  ¿Estáis  ciertas  de  que  Pepe  Luis  está  preso? 

AuR.  Tanto,  como  que  hace  tres  noches  le  vimos 
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prender  por  el  coronel  Dufnr  en  casa  de  don 
Severo. 

TuM.  (Fíe.)  Ustés  vieron  visiones.  Al  que  prendió 

el  coronel  fii  fú  ese  fué  á  mí. 

AuR.  ¿Y  Pepe  Luis? 

TüM.  Ese  escapó.  No  tenía  más  remedio  que  es- 

capar. 

AuR.  (Con  alegría.)  ¡Qué  felicidad!  ¡Libre!  Aún  me 

quedan  esperanzas.  Venid  y  nos  explicareis. 

(Le  conduce  hacia  la  izquierda.) 

TuM.  ¡Ay,  Tumbachichas;  cómo  té  vas  á  pone'rí 

(Mutis  por  la  izquierda  con  Aurora.)  * 

QuiT.  lY  yo  que  he  besado  la   mano  á  un  torero! 

(Mutis  por  la  izquierda.) 


ESCENA  VIII 

PEPE   LUIS    y   PEDRO,   luego    REMILGAO.  Eutran  por  la  izquierda. 

segundo  rompimiento 

PfD  (Sacudiendo  un  brazo  á  Pepe  Luis.)  Anímate  hom- 

bre; no  te  has  vuelto  poco  romántico. 
P.  Luis      Pedro,  cuando  se  ama  sin  esperanza... 
Ped.  Pues  en  el  mismo  caso  estamos. 

P.   Luis       ¿Qué  habrá  sido  de  ellas? 

Ped.  Déjate  de  tristezas.  (Llegan  ai  emparrado  del  me- 

rendero y   se   sientan.)  A   vcr;   Remllgao,   trae 
vino. 

ReM.  (Entrando  por  la  derecha.)  ¡Señores!  TautO   bue- 

no  por  mi  casa;  voy  al  momento,  (se  va  por 

la  derecha  ) 

P.  Luis  Eso  es;  vino  y  más  vino;  esto  da  alegría  y 
ahoga  las  penas;  bien  lo  necesito. 

Ped.  Animémonos;  ya  sabes  que  hoy  hemos  dado 

un  buen  golpe  consiguiendo  la  libertad  de 
los  prisioneros  hechos  en  estos  días  de  alga- 
zara y  ¡(|ué  diantre!  la  fuga  de  Pepe  Botella 
y  la  próxima  entrada  de  las  tropas  del  Em- 
pecinado y  de  Lor4  Wellingtón,  pone  feliz 
término  á  los  atropellos  de  esta  gente.  Apro- 
pósito  de  este  acontecimiento,  quizá  veamos 
á  nuestras  majas. 
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ReM.  (Entrando  con  una  jarra  y  dos  vasos  que  coloca  sobre 

la  mesa.)  Aquí  OS  traigo  un  Valdepeñas  legí- 
timo. 

P    Luis  (Después  de  beber.)  Es  excelente. 

UNA  voz      (Dentro.)  ¡TÍO  llemilgao! 

ReM»  Voy  allá.  (Se  va  por  lad  erecha.) 


ESCENA  IX 

DICHOS,  AURORA  y  ROSA 

(Entran  Aurora  y  Rosa  por  la  izquierda  con  las  tocas  y  mantos  echa- 
dos sobre  la  cara.) 

AuR.  (a  Rosa.)  Ellos  son;  no  me  equivoqué,  (a  olios 

y  fingiendo  la  voz.)  ¡Caballeros!    (Se    levantan  Pepe 
Luís  y  Pedro.) 

P.  Luis  (a  PcJro.)  ¡Mis  salvadoras!  Estas  señoras  son 
las  que  me  ocultaron  en  su  casa  la  noche 
del  peligro. 

PeD.  (inclinándose.)  SeñoraS... 

P.  Luis        ¿Cómo  por  aquí? 

Rosa  Los  acontecimientos  nos  han  traído,  Pepe 

Luis. 


ESCENA  X 


DICHOS,     OFICIAL    y    Soldados     franceses,     TUMBACHICHAS     y 

REMILQAO 


(Entra  por  la  derecha  segundo  rompimiento  un  Oficial  seguido  de  un 
pelotón  de  Soldados  franceses.) 

OfIC.  (a  Pepe  Luis.)  IJaOS  pi'eSO. 

P  Luis        ¿Yo? 

Ped.  ¿Quién  lo  manda? 

OfiC.  (a  Pedro.)    Con    VOS    nO    hablo,    (a    Pepe    Luis,) 

Leed  esta  orden.  (Lc  entrega  un  pUego  de  papel.) 


AUR. 

R^SA 

P  Luis 

Pfd 
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P.  Luis        (r.o  desdobla  y  le^.)  Segúii  esto,  ¿venís  á  cum- 
plirla? 
Of:c.  Sin  duda. 

i^.  Luis  (Rompiendo  el  pliego.)  Estoy  enterado.  (Le  arroja 

á  la  cara  los  papeles )  Ahí  va  mi  contef^tación. 

OfíC.  (Desenvainando  la  espada.)  jSoldados! 

P.  Luis  ¡(A  mi! I  (a  esta  voz  entra  Remilgao    por  la  derecha 

y  Tumbachiohas  por  la  izquierda  con  el  hábito   lerau- 

tado  hasta  la  ciuturn.) 

TuM.  ¡Maestro! 

P  Luis         ¡Tumbachichas!  Ahora  ya  estamos  todos. 

TuM .  (Sacando  una  navaja  y  colocándose  en  el  centro  de   la 

escena.)  Eso  es;  mí  maesliü  mata  y  yo  doy  la 
puntilla. 
Ofic.  (a  los  Soldados.)  Prevengan...  ¡armasl...  Apun- 

ten. (Aurora  y  Rosa  se  quitan  con  rapidez  los  mantos.) 

|Pepe  Luis! 
¡Pedro! 

/¡Ellas!  (Van  hacia  la  izquierda   colocándose  respecti- 
\  vamente  al  lado  de  Aurora. y  Rosa.) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  DOUFÜR;  luego  DON  SEVERO,  QÜITERIA  y  Coro  general 

DüU.  (Entrando  por  la  derecha,  segundo  rompimiento  y  di- 

rigiéndose al  Oficial.)  ¡Alto! 

TuM.  (Gesticulando.)  Fu,  fu,  fu;  este  me  escabecha 

otra  vez. 

Oou.  (Á  los  Soldados.)  Volved  á  donde  estabais  y  es- 

perad órdenes  mías.  (Se  retiran  por  la  deiecha  el 
Oficial  y  los  Soldados.) 

SeV.  (Entra  por  la  izquierda,  se  coloca  entre  Aurora  y  Rosa 

y  las  abraza.)  ¡Hijas  uiías!  Perdocadme,  me 
habéÍB  redimido;  soy  de  los  vuestros. 

AuR.  ¿Si?  ¡Qué  alegría!  Cesó  para  siempre  la  farí-a 

de  las  tres  viejas. 

TuM .  ¿Tres  viejae?  Luego  la  otra...  ¡üy,  qué  abra- 

zo la  voy  á  dar!  (Mutis  por  la  izquierda  ) 

Dou.  ¡Don  f^evero!... 

Se-y.  Coronel,  perdonad;  con  la  emoción  no  había 

reparado  en  vos. 
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Dou.  Celebro  encontraros  de  nuevo.  Favor  por  fa- 

vor. Sabéis  que  pude  haberos  dado  un  dis- 
gusto la  otra  noche  y  no  lo  hice;  pues  miré 
antes  al  amigo  que  a  la  idea.  Sed  clemente 
con  los  vencidos.  El  Rey  ha  liuído,  el  pueblo 
me  atropellará;  mi  deseo  es  salvar  á  los  pocos 
soldados  que  quedan  conmigo,  cosa  que  úni- 
camente vos  podéis  hacer,  ya  que  el  ejército 
aliado  nos  corta  toda  retirada. 

Sev.  (con  humildad.)  Coronel,  yo  no  mando;  á  Pepe 

Luía  le  toca  hablar. 

QuiT.  (Entrando  sofocada  por  la  izquierda  seguida  por  Tum- 

bacbichas.)  Insolente...  Atrevido... 

TuM.  Vamos,  hermosa,  descúbrete,  que  vas  á  ser 

la  mujer  de  Tumbachichas. 

P.  Luis  Silencio.  (Á  Doufur.)  Pepe  Luis  no  olvida  el 
favor  que  acabáis  de  hacerle.  Aunque  riva- 
les de  raza  somos  al  fin  hombres.  Si  uje  ata- 
can, ataco;  si  me  defienden,  defiendo;  (Mi- 
rando ¿Aurora.)  y  si  me  aman,  amo. 

Sev.  ¿Qué  significa  eso? 

P.  Luis  Ésto  significa,  don  Severo,  que  á  todos  nos 
toca  capitular.  El  Coronel  y  los  suyos  serán 
respetados,  y  vos  seréis  bien  acogido  si  acep- 
táis las  condiciones  que  pienso  poneros. 

Sev.  Hablad... 

P.  Luis        Esta  mano  para  la  ciencia;  (coge  la  mano  de 

Rosa  y  se  la  entrega  á  Pedro.)  y  esta   otra  paia  el 
arte,  (coge  la  de  Aurora.) 

TuM.  (Enseñando  sus  manos.)  Y  estas,  ¿para  quién  son? 

(Empieza  la  orquesta    muy    piano  y  continúa  en  ores 
cendo.) 

P.  Luis  Esas  para  saludar  á  los  vencedores.  (Tumba- 
chichas  abraza  á  Quiteria  y  esta  se  resiste  Cruzan  la 
escena  varias  Majas,  luego  el  Empecinado  y  Lord  We 
llington  á  caballo,  después  un  Oficial  con  las  banderas 
española  é  inglesa  enlazadas,  y  por  último  dos  divi- 
siones, una  del  ejército  español  y  otra  del  escocés,  y 
banda  militar.) 

P.  Luis  ¡Viva  el  Empecinado! 

Coro  ¡Viva! 

P.  Luis  ¡Viva  el  ejército  aliado! 

Coro  ¡Viva! 


—   38  — 

P.  Luis  (Se    adelanta    al    proscenio    llevando   de    la    mano   a 

Aurora.) 

Unidos,  pueblo,  arte  y  ciencia, 
tras  de  ref.ida  campaña 
logramos  dar  en  España 
el  grito  de  independencia. 

(Se  oyen  repiques  de  campanas  y  disparos  de  cohetes. 
Telón.) 


KIN     DE    LA    ZARZUELA 
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